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Marcelo Lucero 

Hola iglesia, te saludo desde el sur de Chile, siempre extrañando mi tierra, pero en los 

negocios de nuestro padre tengo que estar, gracias por sus oraciones y respaldo. 

Le cuento este fin de mes fuimos al pueblo mapuche de Quiñenahuin – Chile, nos 

acompañaron en esta oportunidad una misionera de Chile, Sandra Briones con dos chicos 

Ucranianos, vinieron en avión desde Santiago de Chile a Temuco, con el pastor Cassolini los 

esperamos en Freiré cerca del Aeropuerto. 

Para llegar a Quiñenahuin al pueblo mapuche, tomamos 5 micros, las fotos de portada son 

los chicos de Ucrania Antón y Rus bel,  la iglesias de ellos preparan mucho pan y raciones de 

comida para la gente que quedo en sus departamento son muchos abuelos, todo esto 

sucede entre la frontera de Ucrania y Rusia. Rusia quiere territorio de Ucrania llevan 3 años 

de guerra, la iglesia de los chicos están a 30 kilómetros. 

La misionera Chilena y un grupo de hermanos de Ucrania van a dejar los alimentos 

preparados en bicicletas y paquete atrás, en el trayecto hay bombardeos ellos arriesgan su 

vida por otros, las abuelas dan gracias llorando por el alimento que les dejan,  esa ración 

dura 4 días.  

Con los chicos y su misionera chilena fuimos hacer visita, mientras el pastor daba clases de 

instituto a los hermanos mapuches. 

En culto unido dominical, la misionera predicó y presentaron video del trabajo de los 

hermanos. La ofrenda juntada fue para la misionera y después almorzamos todos juntos. 

Dos jóvenes mapuches, que tienen constituido sus hogares con esposa e hijos, no están 

yendo a la iglesia, en esos días que estuvimos, le dieron una paliza que los desfiguraron, a 

unos ellos le tiraron una roca casi le aplasta la cabeza, estos jóvenes mapuches se llaman 

Armi y Raúl. Sus poderosas oraciones sobre estos hogares, gracias. 

Pido sus oraciones a mi favor, me dieron mucho picante en la comida. Oren para que mi 

salud mejore, gracias amados. 

Bueno, sin más me despido con un abrazo montañés.  

 


